




























Las	 bases	 de	 datos	 bibliográficas	 especializa-
das	 han	 sido	 tradicionalmente	 un	 pilar	 funda-
mental	en	 la	formación	relacionada	con	fuentes	














(McDonald;	Taylor;	Adams,	 1999).	 El	 título	de	
este	 trabajo,	 “Searching	 the	 right	 database”,	
refleja	 el	 carácter	 eminentemente	 práctico	 de	
este	 tipo	 de	 investigaciones,	 realizadas	 con	 la	
finalidad	de	orientar	en	la	elección	de	las	fuentes	
más	completas	para	realizar	búsquedas	bibliográ-
ficas	 pertinentes.	 No	 es	 casualidad	 que	 los	 pro-
ductos	que	se	comparaban	fueran	especializados	
en	 diferentes	 disciplinas	 (psicología,	 biología	 y	
medicina).
Pérdida	de	protagonismo
Una	década	después,	 los	 estudios	 comparati-
vos	están	dejando	de	lado	los	productos	especia-
lizados.	 Tomando	 otro	 ejemplo	 sintomático	 de	
las	 investigaciones	de	 los	últimos	años	 (Falagas	
et	al.,	2008),	Medline	es	objeto	de	comparación	
como	 fuente	 para	 búsquedas	 en	 biomedicina,	
ya	 no	 con	 productos	 de	 disciplinas	 afines	 sino	
¡con	 Scopus,	Web	 of	 science	 y	 Google	 scholar!	
Las	 herramientas	multidisciplinares	 que	 aportan	
datos	de	 citas	 e	 indicadores	bibliométricos	deri-
vados	 de	 ellas	 están	 centralizando	 el	 interés	 de	
usuarios	 y	 profesionales,	 en	 detrimento	 de	 los	
tradicionales	 “servicios	 especializados	de	 indiza-
ción	y	resumen”.
Este	 cambio	 en	 el	 enfoque	 de	 los	 trabajos	






alta	 calidad	 y	 continúan	existiendo	grandes	dis-
tribuidores	multinacionales	 (Ebsco,	Ovid-Wolters	
Kluwer,	 ProQuest).	Dia-









escaso	 uso.	 Las	 causas	
de	 este	 aparente	 decli-
ve	 tienen	 que	 ver,	 sin	
duda,	 con	 la	 transfor-












nidos	 especializados	 que	 ofrecen	 al	 usuario,	 de	
forma	inmediata,	lo	que	quiere	o,	al	menos,	una	




der,	 hacer	 una	 consul-













gonistas	 del	 cambio	 en	
los	 hábitos	 de	 búsque-
da	 bibliográfica	 son	 los	
buscadores.	 Las	 encues-
tas	 realizadas	 por	 Oclc	
(2011)	 ofrecen	 datos	
demoledores,	 mostran-
do	 que	 la	 utilización	 de	 los	 servicios	 online	 de	
las	bibliotecas	ocupa	una	posición	cada	vez	más	
secundaria	 para	 los	 usuarios	 norteamericanos.	
El	 número	 de	 personas	 que	 utilizan	 la	 web	 de	
la	biblioteca	 como	 inicio	para	una	búsqueda	de	
información	ha	pasado	del	1%	en	2005	¡al	0%	en	
























Para	 las	 búsquedas	 de	 bibliografía	 científica,	
la	competencia	también	se	ha	incrementado	con	
buscadores	 académicos	 como	 Google	 scholar	 o	
Academic	 search,	 un	 tipo	 de	 producto	 iniciado	
en	primer	lugar	por	el	propio	Elsevier	con	Scirus	
(ahora	integrado	en	Sciverse).	Estas	herramientas	
agregan	 cada	 vez	 más	 funciones,	 se	 nutren	 de	
metadatos	provenientes	de	repositorios,	 revistas	






ción–	 pueden	 ofrecer	 otra	 solución	 al	 usuario:	
versión	preprint	de	ese	mismo	trabajo,	obtenida	
de	 repositorios,	 sitios	web	de	grupos	de	 investi-
gación,	servicios	de	publicaciones	u	otros.










Los	 servicios	 de	 búsqueda	 y	 alertas	 de	 las	
revistas	científicas	y	repositorios	académicos	han	




rápidos	 aunque	 no	 estén	 adecuadamente	 orde-
nados,	indizados,	etc.	La	ampliación	de	cobertura	
de	Web	 of	 science,	 y	 la	 competencia	 que	 le	 ha	
supuesto	 Scopus,	 también	 han	 tenido	 mucho	
que	ver.
Si	se	trata	de	grandes	bases	de	datos	multidis-
ciplinares,	 a	 las	que	 tienen	acceso	 casi	 todas	 las	





quedas	 relacionadas,	 etc.,	 que	 no	 proporcionan	
las	 bases	 de	 datos	 documentales	 tradicionales.	





da;	 les	 conviene	pensar	que	necesitan	 reconver-
tirse	y	mejorar.





suele	 satisfacer,	 y	no	 se	
suele	 ir	 más	 allá	 (Mar-
cos;	 González-Caro,	
2010).	 Sin	 embargo,	 es	
más	que	probable	que	se	
esté	perdiendo	informa-
ción	 relevante.	 Se	 recu-
pera	solamente	lo	mejor	
posicionado	 –que	 suele	
ser	 pertinente–	 pero	 se	
pierde	 lo	 menos	 visible	
que	 quizá	 también	 sea	
preciso	y	relevante.
El	 posible	 debate	













Tanto	para	 construir	 el	 corpus	 referencial	 de	
una	disciplina	como	para	dar	resultados	de	bús-
queda	 precisos	 a	 los	 usuarios	 es	 necesario	 deli-
mitar	 las	 fuentes	 y	 analizarlas	 conforme	 a	 unas	
reglas,	a	un	control	de	vocabulario,	etc.	¿Utilizaría	
alguien	los	buscadores,	las	hemerotecas	digitales	
o	 los	 repositorios	 para	 realizar	 un	 estudio	 de	
producción	científica	de	un	grupo	o	institución?,	
¿resulta	 suficiente	 la	utilización	de	un	buscador	
para	 lograr	 una	 bibliografía	 de	 partida	 para	
la	 elaboración	 de	 una	 tesis	 doctoral?,	 ¿podrán	





Quizá	 la	 respuesta	 que	 darían	muchos	 sería:	
ya	 existen	WoS	 y	 Scopus.	 Son	multidisciplinares	
y	cubren	un	gran	número	de	revistas	de	todo	el	
mundo,	 ¿es	 necesario	 que	 haya	 otras	 bases	 de	
datos?




disciplina,	 la	 respuesta	 es	 sí.	 Las	 bases	 de	 datos	
bibliográficas	tienen	un	papel	que	cumplir.	Otra	








que	 en	 los	 últimos	 años	 hemos	 ido	 observando	









usos	distintos	 a	 los	de	 los	buscadores.	 Las	bases	
de	datos,	con	su	estructura,	su	análisis	documen-
tal,	 su	 control	 de	 vocabulario	 y	 su	 cuidado	 en	




temáticos,	 terminológicos,	 etc.).	 Los	 buscadores,	
sin	embargo,	son	los	grandes	aliados	de	todos	los	
usuarios	que	requieran	 información	y	documen-






Si,	 como	 señala	 el	 informe	 citado	 de	 Oclc	
(2011),	 los	 servicios	 de	 referencia	 virtual	 están	
cobrando	protagonismo,	será	necesario	potenciar	
entre	 los	 profesionales	 el	 conocimiento	 precisa-
mente	de	aquellas	herramientas	que	escapan	al	
control	 de	 los	 grandes	 buscadores.	 Quizás	 haya	
que	 plantearse	 de	 nuevo	 la	 intermediación	 en	
las	 búsquedas	 de	 información	 especializada	 y	
































McDonald,	 Steve;	 Taylor,	 Libby;	 Adams,	 Clive.	















profesional,	 la	 función	 de	
todo	 sistema	 de	 informa-
ción	 bibliográfica,	 enten-




démicos,	 bases	 de	 datos	
bibliográficas,	etc.,	es	lograr	
que	el	usuario	encuentre	todo	lo	que	el	sistema	





junto	 exacto	 de	 documentos	 sobre	 los	 que	 está	
realizando	 la	búsqueda.	A	partir	de	ahí,	 cuanto	
más	 amplio	 sea	 el	 espectro	 sobre	 el	 que	 busca	
mejor.
–	 Representación	del	 contenido	de	 los	 docu-
mentos:	cuantos	más	datos	(título,	autor/es,	datos	
fuente,	 palabras-clave,	 resumen,	 idioma,	 lugar	
de	trabajo,	documentos	citados,	etc.)	ofrezca	un	





índices	 de	búsqueda,	 links,	 etc.)	 ayuda	 a	que	 el	
usuario	llegue	con	más	facilidad	a	los	documentos	
que	busca.
Si	 atendemos	 a	 estas	 tres	 características,	 las	
bases	de	datos	bibliográficas	son	los	sistemas	de	
información	bibliográfica	más	completos,	ya	que	
tienen	 una	 cobertura	 clara	 y	 definida,	 realizan	
un	 análisis	 de	 contenido	 amplio,	 y	 sus	 sistemas	










difíciles	 de	 ofrecer	 por	 otro	 tipo	 de	 sistemas	 de	
información	menos	especializados.
angeles.maldonado@cchs.csic.es
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